
1 .  L a  reorguni?ación del si~terna financiero 

D ESDE QUE FUI  IXVIT~IDO ocupar la Secretaria de Ha- 

cienda, comprendi que era convcnicrite proceder in- 
mediatamente a la reorganización del sistema ban- 

cario mexicano. Las condiciones del país eran ya propicias 
para que se intentara ese propósito, puesto que apenas sc scn- 
tian y3 en México los cfcctos de la depresión y se iniciaba un 
período de franco restablecimiento de la econotnia. Con ese 
propósito se pensó que debía iniciarse la reforma comenzan- 
<lo por una rcstructuración a fondo del Banco de México. 
Descie la constitución del 17, en su articulo 28, se establecía 
que -contra el sistema [le bancos que emiti:in billetes cada 
uno por su cuenta, a través de una concesión del gobierno-, 
<le acuerdo con las ideas cluc cn ese particular prcvalecían en 

el mundo, se constituiria en LIexico un banco único que tu- 
viese el privilegio exclusivo de emitir billetes. Las condiciones 
económicas de aquel cntonccs no hicieron posible la consu- 
tución del Banco de h'léxico. No fue si no hasta fines de agosto 
del año de 1925, siendo Presidente el scñor General don 
Plutarco Elias Callcs, y bajo la dirección de su hábil ministro 
de Hacicncla, señor ingeniero Alberto J. l'ani, que se aprobó 
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la primera Ley constitutiva del Banco de México y se fundó 
éste, ocupando el mismo edificio que ocupa actualmente, una vez 
que se le adaptó convenientemente para se& a este propósito. 

Aunque la Ley Constitutiva da al Banco las facultades de ban- 
co central, esto fue pura teoría; prevalecía todavía en el país la 
desconfianza hacia el papel moneda, emitido durante la Revolu- 
ción por los diversos jefes militares, que había ido perdiendo su 
valor hasta que dejó de circular, siendo sustituido por monedas 
de oro y de plata. En esas condiciones no podía esperarse que el 
banco pudiese emitir biiletes que tuviesen favorable acogida por 
el público. El sistema bancario apenas si existía en México, y los 
que podían Uamarse realmente bancos por el importe de sus ope- 
raciones eran tan sólo sucursales de bancos extranjeros, 
principalmente canadienses, ingleses y alemanes; de hecho, el 
Banco de México en la práctica -ya que no en la teoría por las 
facultades establecidas en su Ley Constitutiva- fue tan sólo un 
banco comercial que entraba en competencia con los otros ban- 
cos establecidos en la república. El biilete, que de acuerdo con la 
propia Ley era tan sólo un útulo de crédito de circulación volun- 
taria, prácticamente no llegó a circular. La fusión de los bancos 
al Banco de México era también voluntaria, y pocos o ninguno 
de los bancos existentes hizo uso de la facultad que les concedía 
la Ley. Los autores de la Ley del Banco de México sabían perfec- 
tamente que no estaban creando un verdadero banco central, 
pero comprendían también que las condiciones del país exigían 
que primero se crease un banco, aunque éste actuara solamente 
como un simple banco comercial, que fuere adquitiendo estabi- 
lidad y prestigio para más tarde transformarlo, cuando las 
condiciones del país así lo permitiesen, en un verdadero banco 
central. En el año de 31, siendo ministro de Hacienda el señor 
Montes de Oca, y en el año de 32, siéndolo el señor ingeniero 
Pani, se hicieron algunas reformas a la Ley Constitutiva del Bail- 
co, pero las drcunstancias, en ambos períodos, no eran propicias 



para que se implantara una reforma a fondo, pues apenas se esta- 
ba saliendo de la aguda crisis mundial. 

En  1935 las condiciones habían mejorado muy considera- 
blemente, y se creyó que habían llegado el momento de hacer 
un:i rcvisión a fondo de la Lcy Orgánica del Banco. Para estc 
propósito sc constituyó una comisión, que presidí como Sc- 
cretario de IIacienda y que estaba formada por el señor Montes 
de Oca, director del Banco de hféxico, y los licenciados Ma- 
n~icl  Gómcz hlorin, Migucl Palacios Maccdo y L.ucian» 
Vl'icchrrs, todos ellos cstrrcliamcnte ~~iticulaclos con el Ban- 
co clc Mtxico, uno como &rector y los dcmás conlo miembros 
dc su Consejo Directivo o como consultores. 

,\si se expidió la nueva Ley Orgánica del Banco de México, 
cuyos propósitos y lincüniientos generales est.ín expuestos en 
la cxrcnsa, bien fundada y magníficamente escrita cxposición 
de inotivos, redactada por el señor licenciado Wguel Pala- 
cios h,lacedo. Desde luego se establece el principio d r  que la 
funci6n principal, que tiene prioridad sobrc todas las demás, 
como lo establece el mandato constitucional, es la de regular 
la cniisión y circulación de la moneda, los cambios sobre el 
estcrior y el mercado de dinero. 

El Bnnco de M6xico dejó de operar directamente con rl 
público y en competencia con los bancos del sistema, como 
lo había hecho antrriorincntc, pero en cambio se le dotó de 
todos los instrumcntos necesarios para ejercer su función 
reg~iladora; desde luego, se le dio la facultad de cmitir billetes 
pagaderos cn tnoncda nacional y con un poder liberatorio ili- 
mitado, desenipeñando l;ls monedas de plata y dc cobre la 
función de mero apoyo; sin embargo, para evitar acuñaciones 
excesivas de csa especie de moneda, se le dio la facultad dc 
control:ir las acuñacioncs de la Casa dr: Moneda, en forma tal 
cluc 1 1 0  se acuñaría más monecla de plata, bronce « níquel 
sino en la cantidad que el Consejo Directivo del Banco consi- 
clcr:ir;i necesaria por su función rcpladora. 



Como los bancos no solamente guardan sus depósitos sino 
que a su vez los invierten, éstos se inyectan en forma muy 
principal en el mercado de dincro. En consecuencia, se le dio 
al Banco de México la función de controlar los bancos del 
sistema, a efecto de acomodar la poiítica de inversiones de 
los bancos privados a la poiítica General del banco central. 
Se le dicron a éste facultadcs amplias para normar la circula- 
ción no sólo rnediantc el control sobre los bancos de depósito, 
sino también adquiriendo o vendiendo valores en el mercado 
abierto, según fuera necesario ampliar o disminuir la circula- 
ción; aun cuando se le dieron algunas reglas para normar su 
política a ese respecto, éstas fueron muy generales, pues se 
quiso que el banco no estuviese sujeto a reglas rígidas sino 
que tuviese toda la flexibilidad para acomodar su política a 
las necesidades del país, por lo cual se dio a sus directores 
una amplia facultad de decisión y de responsabilidad en el 
manejo de la poiítica de la institución. Para normar los cam- 
bios sobre el extranjero, se determinó que la reserva monetaria 
formada por oro, plata y divisas quedase bajo la propiedad 
del banco, y todas las operaciones que se hiciesen sobre aqué- 
llos deberían ser por cuenta de la reserva monetaria; no se 
fijaron reglas demasiado rígidas para el manejo de esta reser- 
va, sino más bien se optó, como en la mayoría de los bancos 
centrales extranjeros, por el principio de libertad del manejo 
de ella, tijándose solamente un mínimo muy conservador que 
debía tener ésta y algunas reglas muy generales respecto de la 
composición de la misma. 

Con objeto de que la vigilancia de los bancos se hiciese en 
forma tal que se ajustara a la política del Banco de México, se 
determinó que la Comisión Nacional Bancaria estaría sujeta 
a éste en lo referente a las funciones esenciales de la banca 
central, para evitar que se siguicsen políticas divergentes en 
perjuicio de uno y otros. 



Estaba al frente, como Presidente de la Con-iisión Nacional 
Bancaria, el distinguido jurisc»nsultr~ señor licenciado Gabino 
Fraga, y cuando éste renunció, por iin conficto interno con 

los empleados, lo sustituyó el señoi- licenciado Antonio 
hl;irtinez Báez, tambitn clcstacado jiirisconsiilt<i. T.a Comi- 
sión, con miembros que se escogieron entre peritos en el 
tn:itiejo de los negocios bancarios, funcionó en forma irrepro- 
cliahle. En un principio sc dio a los bancos cierta libertad 
p:ir:i liquidar en un plazo detcrtninado, y siemprc sujctos a la 
vigilancia dc la Comisicin Nacional Bancaria, aquellas opera- 
cii~rics que tenían carácter espcciilativo o que no se ajustaban 
a los tfrrriinos de la ley, hasta que las instituciones pudieran 
cumplir plenamente los tkrminos legales. 

Otra importante función que la ley que se viene comentan- 
do otorgci al Banco de México fue la de banco de reserva: los 
I3ancos que operasen por conccsión del gobierno Fe~leral para 
recibir dcp6sitos a la vista, a plazo o en cuenta de ahorros, 
tcnian la obligación de asociarse con el Banco de México, 
adquiriendo una parte de las acciones del mismo, y, además, 
tcnian la obligación de <icp«sitar en el Banco una cantidad 
proporcional al número total <le sus depósitos. En esta for- 
rna, cl Banco estaba capacitaclo para acudir en apoyo (le las 
instituciones del sistema cuando fstas se encontrasen en difi- 
cultades, <lescontando parte de sus activos en el banco central. 
ildctnás el Banco, aumentando » disn-iinuyendo los dep6sitos 
quc los bancos del sistema estaban obligados a constituir como 
eric:ije, no sólo ejercía su función reguladora, aumentando o 
disminuyendo los créiiitos que los bancos pudiesen conce- 
der, sino adcmis establecía la posibilidad de orientar las 
inversiones de los bancos liacia aquellos campos que se con- 
sideraban más fructíferos para la economía nacional. El Banco 
de México tenia además la facultad transitoria de invertir una 
partc lunitada de sus recursos en la compra de acciones de los 



bancos del sistema, cuando su Consejo de administración lo 
creyese conveniente, para contribuir al desarrollo del sistema 
bancario y darle solidez fomentando la fusión o agrupación 
de las instituciones de crédito. Esta organización del Banco, y 
la forma en que se desempeñó han sido materia de encomio 
por los estudiosos de nuestra economía. Así, el señor Raymond 
Vernon, profesor de la Universidad de Harvard, en su libro Tbe 
Dilemma of México's Development, dice lo siguiente: 

Además, cuando los depósitos del sector bancario pri- 
vado se incrementaron, el Banco de México ensayó 
nuevos sistemas, instituyendo un programa para la re- 
gulación del crédito. En 1941, los poderes del Banco 
de México fueron ampliados más allá de lo que consti- 
tuye un mero banco central de  emisión, para 
transformarlo en una institución gubcrnamental teóri- 
camente capaz de poner en práctica una política 
monetaria. En  los siguientes años, el Banco de México 
experimentó con toda la categoría de instrumentos 
monetarios que ahora constituye el aparato standard de 
un Estado moderno.' 

Como se enunció en la exposición de motivos de la Ley del 
Banco de México, era indispensable una revisión de la Ley de 
Instituciones de Crédito que hiciera compatibles las reglas de 
operación de los bancos con los preceptos de la Ley Orgáni- 
ca; se quiso que el sistema bancario mexicano, además de 
flexibilidad para atender las necesidades de crédito cada vez 

' Rayrnond Vernon, Op. cit., p. 98. (El texto inglés, que el autor tradujo 
libremente, decía, además: "In addition, as the deposits of the private 
bankjng sector increased, the government's brdiiant minister of finance, 
Eduardo Suárez, broke new ground by instituting a program for the 
regulation of ctedit:' Nota de Francisco Suárez Dávlla.) 



más grandes del país, poseyese suficiente solidez para que 
sólo cn condiciones excepcionales tuviese necesidad de recu- 
rrir al sos tén del banco central .  Así ha sucedido 
posteriormente, pues han sido muy pocos los bancos quc sc 
han visto en dificultades individuales y <Iue han tenido qur: 
recurrir al apoyo del Banco de hléxico. 

El señor licenciado Gómez Morín, por razones políticas 
-pues ya para entonces había fundado el Partido rlcción Na- 
cional, y se encontraba en completa oposicióri al gobierno-, 
se rchusó, a pesar dc haber sido invitado, a formar parte de la 
comisión que iba a revisar la Ley de Instituciones, de la que él 
había sido autor prominente. En tal virtud, encarguk al señor 
licenciado Luciano Wiechers -consultor del Banco de Méxi- 
co, hombre de gran sentido práctico y exprriencia cn los 
ricgocios- que formulara el proyecto de reformas. Este me 
pidi6 autorización para iticluir e11 la comisión al señor doctor 
Antonio Sacristán, español refugiado en hléxico que había 
desen~peñado, adenxís de otros cargos en la administracióii 
de su pais de origen, el de subsecretario de Hacienda, cuando 
Fue titular de ésta el ilustre político español don lndalecio 
Prictu. I,a Ley de Instituciones de Crédito fue, pues, debida- 
mente reformada para ponerla en consonancia con los 
principios que imperaban en la Ley del Banco de México. La 
consecuencia fue que, al abantiotiar el señor General Manuel 
Avila Camacho el gobierno de la república, ésta quedaba con 
L I ~  sistema bancario sóli<l» y flexible, que después, como es 
natural, ha id« desarrollándose, y quc contribuye cada vez 
con más vigor al desarrollo económico de nuestro país. 

Las instituciones de seguros no lo son de crédito, pero como 
recogen el ahorro del puchlo en grandes proporciones, contri- 
buyen a la formación de capital nacional, y se consideran como 
dependientes de la Secretaría <le Hacienda y sujetas a su vigi- 
lancia. Al tomar posesión de la Presidencia el señor General 



Cárdenas, las instituciones de seguros eran en su inmensa - 
mayoría extranjeras, principalmente inglesas, aunque había 
aigunas españolas; estas instituciones invertían en el extran- 
jero el ahorro recogido en el país, y contribuían a robustecer 
las economías de otros países. Urgía, pues, hacer una revisión 
de la ley respectiva -lo mismo que se había hecho anterior- 
mente con la Ley de Instituciones de Crédito- para que las 
instituciones de seguros invirtiesen tanto su capital como sus 
reservas en el país, permitiéndoles sólo invertir en el extran- 
jero cuando tuviesen obligaciones constituidas en esas 
monedas. A ese fin, la Dirección de Crédito dc la Secretaria, 
entonces a cargo del señor licenciado Ricardo J. Zevada, for- 
muló un proyecto en los términos indicados, el cual, antes de 
ser publicado, se dio a conocer a las instituciones de seguros 
para que formulasen sus observaciones. Las compañías, prin- 
cipalmente las inglesas, que no  estaban conformes, 
naturalmente, con el proyecto en su parte medular, es decir, 
la obligación de invertir sus reservas en el país, designaron 
una comisión que vino de Londres con objeto de discutir con 
la Secretaria de Hacienda los términos de la ley. 

Se escuchó con toda imparcialidad a esta comisión; en aque- 
llos puntos en que se consideró que tenían razón se 
introdujeron las correcciones correspondientes, pero en aque- 
llo en que la Secretaría se manifestó absolutamente 
intransigente fue en permitir que las instituciones invirtiesen 
capital y reservas en el extranjero. 

Los ingleses se consideran maestros en tres actividades: la 
banca comercial, el negocio de seguros y la marina mercante; 
teniéndose, pues, en este concepto, las compañías decidieron 
que si no podían operar en los términos que ellas considera- 
ban convenientes, preferían retirarse del país, pensando, 
probablemente, que nosotros no estaríamos capacitados para 
manejar un negocio que consideraban extraordinariamente 



complicado para aquellos que no fueran profesionales alta- 
incnrc calificados. 

Las compañías, efectivamcnte, se retiraron y dejaron de 
opcrar en el país; pero como cl negocio cie seguros era una 
riecrsidad, en el acto se constimycron sociedades mexicanas 
quetomaron a su cargo los ncgocios de sepros ,  y cjue fueron 
administradas, entre otros, por los mismos cmplrados que 
habían recibido ediicaci6n y entrenamiento sirviendo a las 
empresas extranjeras. El sistema de seguros ha ido creciendo, 
constituido en su mayorí:~ por capital y dirección nacionales, 
y coritribuye al desarrollo de la economía mexicana a través 
de sus inversiones. Doy a continuación algunas cifras que 
clemuestran cuál era CI estado dc las empresas de seguros al 
terminar el gobierno del señor General Ávila Camacho. En  el 
año de 1934, inmediato anterior ai de la vigencia de la nueva 
ley, las reservas de las instituciones de s ep ros  alcanzaban 
41,9 millones de pesos. Sus tenencias clc valores extranjeros 
alcanzaban 19 millones cic pesos, y las nacionales sólo 2,2. 
F.n 1945 las reservas alcanzaban 228 n d o n c s  de pesos. 1.0s 
valores nacionales a1canz:iban 91,3 millones y los extranjeros 
sólo 7,7 mi l lone~ .~  

2. La creación del Banco de Comercio Exterior 

La Secretaría de Hacienda creyó conveniente tener un banco 
para financiar operaciones de comercio exterior, principal- 
mente las exportaciones de procluctos mexicanos. Con este 
motivo se constituyó el Banco de Comercio Exterior, que 
comenzó a operar e1 día 1" dc julio de 1937, y se nombró 
como director gerente al sellor don Roberto López, que tenía 
un amplio historial como funcionario público en la Secretaría 

"latos tomados dr: Eduardr> Sui t rz ,  Up. ni, p. 342. i'iora dc Francisco 
Suirex Divila. 
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de Hacienda, y cuyos servicios no pude uulizar en el puesto 
en que había servido anteriormente, oficial mayor de la pro- 
pia Secretaría. La elección no pudo ser más acertada; el señor 
López actuó como director gerente del mencionado banco 
desde su fundación hasta 1946. 

3. Las convenciones bancarias 

Desde el tiempo en que fue secretario el señor ingeniero Pani 
se celebraban con alguna periodicidad convenciones entre los 
banqueros, a las cuales se invitaba al Secretario de Hacienda 
para discutir con él en forma pública y franca algunos de los 
problemas relacionados con las actividades bancarias. Du- 
rante el tiempo en que fui Secretario de Hacienda estas 
conferencias se verificaban regularmente cada año (con ex- 
cepción del periodo 1937-1940), y en ellas se expresaban 
puntos de vista de los banqueros; al finalizar, el Secretario de 
Hacienda hacía un resumen de los puntos tratados e indicaba 
cuál era el punto de vista del gobierno. A algunas de estas 
convenciones asistía el Presidente de la República, simple- 
mente para dar más solemnidad a las mismas y para declararlas 
inauguradas. Acto continuo, el Secretario de Hacienda hacia 
una exposición para dar a conocer a la banca organizada el 
estado de las finanzas nacionales. La prensa del país y del 
extranjero mandaba representantes a estas conferencias y les 
concedía una gran importancia en sus columnas. 

Los banqueros estaban divididos en dos grupos: uno, que 
capitaneaba el Banco Nacional, representaba principios más 
liberales que los seguidos por su principal rival, el Banco de 
Comercio, y que tenía una actitud francamente amistosa y de 
cooperación con el gobierno. El otro estaba representado por 
el Banco de Comercio y sus f~a le s ;  desde la fundación de 
este banco, su subdirector, el inteligente banquero don 



Eustaquio Bscandón -que había liecho estudios bancarios 
en 13 liniversidad de Lovania, en Bélgica-, había aconsejado 
quc, en lugar de formar sucursales en el resto del país, se 
creasen organismos filiales, es decir, bancos dependientes en 
los <:ualcs el Banco de Comercio tendría alguna participación 
en el capital y en la dirección técnica, pero que los bancos 
fueran poseídos y administrados por intereses locales. Esto lo 
liahia aprendido el señor Escandón de las lecciones de su 
macstro en política bancaria en la universidad belga. 

Tista circunstancia daba una gran ventaja en las convenci»- 
nes bancarias, así como en el ejercicio de la banca, al Banco 
de Cotnercio, pues cada uno de los fhales reclamaba un pues- 
to y un voto en la convención, mientras que el Banco Nacional 
no podía aspirar mis  que a un voto, no obstante que tenia un 
grupo grande de sucursales distribuidas a lo largo del país. 
Por lo demás, en aquella &poca el Banco de Comercio repre- 
sentaba una política muy conservadora, pues creía su director, 
el distin,vido banquero don Salvador IJgartc, que los bancos 
comcrciales deberían limitarse a verificar operaciones 
netaniente comerciales, es decir, financiar exclusivamente 
c~pernciones para la movilizacicin de mercancía ya creada o 
que estaba creándose, lo cual limitaba bastante el campo de 
accicin del Banco. El Banco Nacional, por el contrario, alega- 
ba que la política seguida por el Banco de Comercio, e 
inspirada en los principios traclicionales del Banco de Inglate- 
rra, era enteramente inadecuada para un p i s  eri desarrollo 
como blkxico, y robustecía su arpmenración expresando cluc 
los mismos banqueros ingleses, cuando habían intervenido 

en la formacibn institucional de países semej:lntes a hléxico 
c o m o  por ejemplo a travCs de la Ley del Banco Central de 
Australia y Sudáfrica, y auti en la Argentina, donde fueron 
in\,itaclos a cooperar como expertos-, habían abandonado los 
principios del Banco de Inglaterra y aconsejado y aplicado en 



las legislaciones en las que habían intervenido como consul- 
tores principios mucho más amplios. 

Los banqueros de ambos grupos discutían con gran acritud 
quién iba a ser el Presidente de la Asociación durante el año 
s ipen te  y quiénes los funcionarios principales de la misma. 
No creo que tuviesen este interés por razones de principio, 
pues, verificada la elección, el grupo triunfante se ocupaba 
poco de los asuntos que corporativamente interesaban a la 
banca mexicana. Los banqueros elegían para la celebración 
de su convención anual algunas de las más importantes ciu- 
dades de la república, en las que hubiese suficientes recursos 
para alojar al grupo numeroso de banqueros y funcionarios, 
así como -costumbre que se fue haciendo cada vez más per- 
sistente- a banqueros del exterior. Así se celebraron 
convenciones tanto en la Ciudad de México como en 
Chihuahua, Monterrey, Acapulco y Veracruz, durante el tiem- 
po en que yo estuve al frente de la Secretaría de Hacienda. 
Las conferencias ordinariamente eran acompañadas de feste- 
jos bastante agradables con que los banqueros locales se 
agasajaban elios mismos y a sus invitados. 

4. Las relaciones de la Secretaría de Hacienda con el 
director del Banco de México 

Cuando me hice cargo de la Secretaría de Hacienda, era di- 
rector General del Banco de México el señor ingeniero Gonzalo 
Robles, persona que disfrutaba dc toda la confianza de mi 
antecesor, el señor licenciado Ricardo J. Zevada. El señor 
ingeniero agrónomo don Gonzalo Robles es persona de gran 
honorabilidad y de buena cultura en materia económica, pero 
un poco vacilante para tomar decisiones y asumir responsabi- 
lidades en una posición como la del banco central, en la que 
son indispensables estas cualidades. 



El señor Presidente Cárdenas, habiendo apreciado las vir- 
tudes y también las limitaciones del señor ingeniero Koblcs 
durante el ticmpo que dcscmpcñó este cargo en la adminis- 
traci6n del señor licenciado Bassols, considcr6 que era 
indisj~ensable sustituirlo por un futicionario que tiivicse más 

capacidad para la acción. Se fij0 en el señor don J.uis Montes 
de Oca para que asumicse este cargo, no sin antes consultar- 
rnc si podría yo trabajar con i.1 desde la Secretaria de Hacienda, 
teniendo en cuenta que i.1 habia sido antes Secretario de Ha- 
cienda durante el gobicrno del Ckncral Calles r que tal vez le 
f~ier.n difícil subordinarse a un nuevo Secretario. Yo le contes- 
té que conocía bien al señor Montes de Oca, a quien 
consideraba hombre enteramente honorable y dc p n  inicia- 
ti\rn, capaz de dirigir con éxito el instituto central y que, aun 
cuando sus ideas en m:ireria monetaria y de crédito eran un 
tantr~ conservadoras y muy (iistintas a las que yo profesaba, y 
que corrcspondian a ln tendencia General de su gol~ierno, sin 
embargo creía que podriamos trabajar de comiin acuerdo, pues 
c<->nsidcraba posihlc accrc:irlo a niis puntos dc vista. El hecho 
dc clue hubiese sido miriistro dc Hacienda no crcia yo quc 
fuese obstáculo para un entendimiento cabal; sólo una cosa 
me permití sugerir al sciior I'residente: que para mantener la 
disciplina indispensable y la coor&naci<in entre el superior y 
el subalterno era indispensable que los acuerdos que él qui- 
siera encomendarme, o Lis directivas para el Banco de México, 
me los comunicara direitamcntc, para transrnitirlos al señor 
Montes de Oca; que yo no pretendía que el Presidente no 
rccibierc, cuando lo estimara conveniente, al cbrcctor Gene- 
ral clcl Banco de México, pero que para la buena marcha de 
los negocios de la Secrctaria, le sugcría, con todo respeto, 
clue, cuatido se tratara de asuntos oficiales, cualquier entre- 
vista con el señor Montes de Oca que tuviese el Presidente se 
realizara estando yo presente, para que ambos nos enteráse- 



mos juntamente de sus deseos y para que fuese más eficaz su 
ejecución. El señor Presidente manifestó que así se haría, y 
durante todo el tiempo que el señor Montes de Oca ocupó la 
dirección General del Banco de México, los acuerdos presi- 
denciales que podían referirse a éste fueron siempre tratados 
por mi, aunque algunas veces estuvo presente también el se- 
ñor Montes de Oca cuando deseaba expresar algunos puntos 
de vista personales. Es natural que, dadas las diferentes ten- 
dencias del señor Montes de Oca -educado en los principios 
básicos de la economía política y gran admirador de las per- 
sonas que en la actualidad la representan en Europa, como el 
doctor Von Mises, a quien invitó a México a dar conferencias 
y con quien tuvimos varias charlas, o el doctor 1-Iayek, re- 
cientemente laureado con el premio Nóbel de Economía-, 
tuviésemos algunas diferencias sobre la manera de manejar 
los asuntos en materia de crédito. Lo que más molestaba al 
señor Montes de. Oca era el llamado sobregiro, del que he 
hablado anteriormente, pero en General siempre se subordi- 
nó a las directivas señaladas desde la Secretaría de Hacienda 
para las gestiones del Banco de México. 

Cuando creyó su deber apoyar la candidatura a la Presiden- 
cia de la República del señor General Almazán, de quien era 
amigo y consejero, me pidió que lo acompañara a 1-Iermosillo, 
Sonora, donde se encontraba el señor Presidente, para pre- 
sentarle su renuricia como director General del Banco de 
México, pues no creía que pudiese, al mismo tiempo, ser líder 
poiíuco dr un candidato de la oposición y ocupar un puesto 
clave en la administración pública. Salió en automóvil acom- 
pañado de su amigo el señor licenciado Mesue, por la vía de 
Laredo hacia Nogales, y aunque me invitó a acompañarlo yo 
preferí salir en avión; en cuanto llegué a Hermosillo se comu- 
nicó conmigo desde Nogales, preguntando cuándo estaría el 
señor Presidente en la capital del estado de Sonora. Hacía un 



calor terrible, propio del verano en esa ciudad; me informó el 
Secretario General del gobierno del estado, Gener:il Yocupicio, 
que e1 scñor General <:árdcilas pertnanccería por albmnos días 
en cl norte del estado. El señor kíontcs de Oca me telefoneb 
desde Nogales y me propuso que me reuniera con él a esperar 
la 1lcg:ida del señor Gencral Cárdenas, pues allá el clima rra 
bastante agradable; quc tan pronto como tuviésemos infor- 
mes de la llegada del señor Presidente :I Hermosillo, 
rcgresaríamos juntos. Dcci<li s e ~ ~ i r  el consejo drl scñor Mon- 
tes de Oca y decidieron acompañarme el señor Peralta, director 
del Banco Ejidal, el scñor Grey, Director general del sindica- 
t o  dc petroleros; ambos hahian ido a Hermosillo a conferenciar 
con el señor Presidente, pero el calor también les parecía in- 
tolerable. En el camino, y antes de llegar a Nogales, tuvimos 
un accidente de automóvil, que afortunadamente no tuvo p a -  

ircs consecuencias para nitiguno dc los que viajábamos en el 
carro; y en la noche, un tanto golpeado, ture (>portunidad de 
cenar con el señor Ivlontes de Oca, su :icompañante, el señor 
licencia110 don Eduardo Mcstrc, y un grupo de fiincionarios 
bancarios de Xogales. Pasamos algunos días en esa ciudad, 
vecina de Tucson, hrizona, hasta que el scñor gobernador del 
estado nos comunicó que el scñor General Cárdenas estaba a 
punto de llegar a I-fermc>sillo, a donde nos trasladamos sin 
ningún accidente. 

En  una junta que tuvimos inmediatamente con el señor 
General Cárdenas, el scñor Montes de Oca le inanifestó su 
deseo de abandonar la dirección del Banco de México con 
objeto de estar en libertad dc ponerse a la cabeza del movi- 
miento político que apo!.aba la candidatura presidencial del 
señor General Almazán. E1 scñor Presidente, después de es- 
cuchar las rnzones de Montes de Oca, en e1 acto le aceptó su 
renuncia, y le indicó que a su regreso a México la persona que 
iba a designar para sustituirlo recibiría de sus manos la direc- 



ción del Banco. En entrevista privada con el Presidente, de- 
cidió sustituir al señor Montes de Oca por mi amigo, el señor 
don Eduardo Villaseñor, que entonces ocupaba la subsecre- 
taría de Hacienda, y a quien el scñor Presidente Cárdenas 
estimaba, justamente, por ser su paisano, hijo del estado de 
Michoacán, y por haber ocupado importanies puestos en la 
administración pública. Recibió, pucs, la dirección del Banco 
de México, y la ocupó durante el resto del periodo de la adrni- 
nistración del señor General Cárdenas, y durante toda la 
administración del señor General don Manuel Ávila Camacho, 
a satisfacción no solamente de las autoridades sino también 
del sistema bancario del país. 

El señor Montes de Oca, de acuerdo con su propósito, fue 
uno de los directores de la campaña poiítica del General 
Almazán. Tiempo después, cuando éste fue vencido en los 
comicios y se trasladó primero a La Habana y después a los 
Estados Unidos, el señor Montes de Oca me manifestó un 
día que él habia acompañado al señor General Nmazán du- 
rante su campaiia, y habia hecho todos los esfuerzos posibles 
para que se lograra el triunfo; que temía que el mismo Gene- 
ral, engañado por alguno de sus amigos americanos, entre los 
que parece se encontraba alguno de los hijos del señor Presi- 
dente Roosevelr, creyese que podría, con el apoyo o cuando 
menos con la complacencia del gobierno de los Estados Uni- 
dos, intentar un movimiento revolucionario en México; que 
él no estaba conforme con esa actitud del General Almazán y 
quería trasladarse a los Estados Unidos, puesto que conocía 
perfectamente el medio y sabía que hay americanos -que ofre- 
cen tener una influencia de que carecen- que podrían engañar 
fácilmente al señor General Almazán, desconocedor comple- 
tamente del medio americano; que él creía poder desengañar 
al señor General Alrnazán, y para esto desearía hablar con el 
señor General Cárdenas, y me rogaba que yo le consiguiese 



una entrevista. Comuniq~ié al Presidente los deseos del señor 
Montes de Oca y él me manifestó que no quería ni ir a la casa 
de dicho scñor ni invitarlo a su casa; que, en consecuencia, 
me rogaba que yo los invitara a los dos a cenar en mi propia 
casa, clonde Montes dc Oca tendría oportunidad de decirle al 
Presidente lo que estimase conveniente. 

Dcspuclsde la cena que ofrecí a ambos, Montes de Oca le 
comunicó al Presidente sus deseos de ir a los Estados Unidos 
con el propósito de estar presente en una junta que sabía que 
10s amigos de Nmazán iban a celebrar en San Antonio, Texas, 
y pedia la autorización del I'rcsidentr para acudir a dicha jun- 
ta con el propósito ya indicado. El Generai Cárdenas, despui-s 
de oír a Montes de Oca, le dijo qur si como mexicano y como 
amigo pcrsotial del señor General illmazán se sentía obligado 
a asistir a la junta para informarle de la situación y disuadirlo 
dc su propósito de generar un movimiento armado en Méxi- 

co, él, que sabia bien que no contaría con el apoyo ni con la 
tolcrancia del gobierno dc los Estados Cnidos, podia hacer e1 
viaje siti que cl señor C;encral Cárdenas lo tuviese a mal, pero 
bien entendido que Montes <le Oca iria por su propio derecho 
J' no como agente o comisionado del Presidente; que haría 
sus gestiones en una forma absolutamente privada y sin com- 
prometer, en ninguna forma, al propio gobierno ni hacer 
ninguna promesa en su nombre. Morites de Oca prometi6 
haccrlo asi, y, efectivamentc, se trasladi> a la ciudad de San 
Antonio, Tcsas. h h i  trati~, cti form:l amistosa pero con la fir- 
meza que le era habitual, de disua~lir al scñor General Almazán 
[le emprender alguna avciitura en México, quc no podía sino 
conducir al desastre para el propio Almazán, pues el gobicrno 
de los Estados Unidos vigilaba ct)nstantemente los pasos de 
Altnazán y no deseaba, en vísperas de la entrada de éstos a la 
guerra europea, tener a México rc~wclto en un movimiento 
revolucionario. Muchos de los amigos del General Almazán 



opinaban en sentido contrario, y cuando el señor Montes de 
Oca tuvo éxito y convenció al General Almazán de abando- 
nar todo proyecto bélico, se granjeó la enemistad de muchos 
de los importantes partidarios del señor General Almazán, 
que llegaron hasta a negarle el saludo. 

Cuando fui invitado, poco tiempo después, por el señor Pre- 
sidente Cárdenas a una comida en Chapultepec, ofrecida por 
algún personaje extranjero, el señor embajador Daniels, que 
también asistía al evento, me dijo que tenía conocimiento de 
que el señor General Almazán cruzaba en esos momentos, en 
avión, la frontera, con desuno a la Ciudad de México, y me 
rogó que comunicara esa información al señor Presidente 
Cárdenas, pues consideraba que tal vez tendría importancia 
para él. Hablé con el señor General Cárdenas y él me dijo que 

I tenía conocimiento de que el señor General Almazán se dir- 
1 gía a México, y que lo había hecho por consejo del propio 

Presidente, que le había manifestado que si deseaba radicar 
en México lo hiciera mientras él era Presidente de la Repúbli- 
ca, pues podría ofrecerle todo género de facilidades para que 
pudiese hacerlo y dedicarse a sus negocios particulares. El 
señor General Almazán, efectivamente, regresó a México y 
se dedicó a atender sus negocios. 
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